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Dec6mopara celebrarel lavatoriode piés d. TizoczioOhalchiuhtoDnc,fueron lAoriftoadOl
101oautivo. de Meztitlan 1 Huaxtecu.

Habiendo acabado de comer los dos reyes NrJtzahualcogotz;n. y Totoqui-
huaaeu, 18sdieron otros vestidos, todo mudado con braceletes de oro, plume-
rla, mant.us muy ricas de red azul, anudadas; en los lazos piedras de gran"va-
lor, orejeras, yezoleras de oro, vestidos, y habiéndoles guardado los otros sus
criados, salian al buile, areito, mitote. (1) en el gran patio, y asl ni mas ni me-
nos saj¡O el rey Tizoczic adornado con un bracelete de oro gl'ande, con tanta
preciadaplumerla, que le cubria todoel cuerpo,yen la cabezaó frente llevaba
el Xiuh{huiuolli, que era la media mitra que ser\'ia de corona real, esmal tada
de piedras de esmeraldas, diamantes, ámbar sencillo muy menudo, muy' sub-
tilmente hecho y labrado que relumbraba, y métese en medio de ¡os reyes al
baile \' canto, lIevando los dos reyes en medio á Tizoczic, salieron bailan-
do 1)a~talas gradas de i,~torre y casa de Huitzilopochtli, llevándole el un rey
.1 bra~ero del sahumerio y copal, y el otro rey cuatro ó cinco codornices; y de
8111como en procesion volvió al gran patio, y en llegal<1dotomó el rey Netzal-
coyotl copal. y lo echó en el incensario, y se lo dió á Tizoczic, y él sahumó á la
ml1sicaen cuatro partes en cuadra: hecho esto le dió el rey de Tacuba las cua-
tl'Ocodornices, cortóles las éabezas y con la sangre de ellas rociaron á la mu-
aiea del Teponaztli y Tlalpanhuehuetl, y le echaron mucho copal al incensario,
'1pusiéronlo ardiendo debajo de la másica. Acabado esto, se entró el rey Ti-

(1) iOlpeoto de 101baile., T la nota al fin del oapltulo.
CRÓNIC4,-51.



zoczic en Sl; palacio, salió luego Cihuacoatl Tlacaeleltzin é hizo entrar á los
dos reyes en sus palacios situados, y de su mano comenzó á darles de vestir, y
adornarles sus personas, muy mejor que la primera, ni segunda vez, muy al
doble: acabado esto, mandó venil' á todos los cuachícmees. y á. todos los ach-
cauhtin, y á los mancebos que hicieron la presa en la Huaxteca, dánd?les de
vestir cumplidamente, de á dos y á tres mantas, pañet"s, cotaras de cuero de
tigre, braceletes, oreje¡'as, vezoleras; y conforme á los reyes les hicieron una
plática, ó muy larga oracion, de manera, que no quedó uno ni ninguno' de los
principales mexicanor, que no fuese muy bien vestido y contento, y bailaron
en el gran patio, y antes le rindieron las gracias al rey TizoC3ic Chaléhiuhto-
nac, y al viejo 1'lailotlateuctli Cihuacoatl Tlacaelelt..in, y-asl se adornaroll y
vistieron nuevas ropas muy mas ricas que las primeras, segundas y terceras,
con todo lo á ello anexo, y perteneciente de vezoleras, orejeras de oro, plume-
rla, rosas, cuantas puede explicar lengua humana, mas que en nuesl1'a madre
Espana,de diferentes modos y maneras, perfumaderos dorados,puesL:>sen ellos
águilas doradas y otros muchos animales, penas, montes: así mismo hizo
llamar Cihuacoatl á todos los buenos soldados cuachicmees y tequihuac¡ues,
y así mismo se les hizo una larga oracion d.esu sudor y trabajo, que aquello
era dándoles lo que al mejor de los naturales habian recibido, de manera qtie
todos fueron muy contentos y satisfechos al areito y'baile de el Ma..ehuali;tli,
luego vino el rey Ti..oc..ic ante el viejo Cihuacoatl, y le hizo una eplstola de
antigüedad gentilica diciéndole: hijo Ti..oczic Teuctli,ya veis p¡'esentes á vues-
tros hermanos mayores, senores y principales, honrando vuestl'[\ pel'sonn y
senor!o, y mis leales companeros y hermanos. ¿Qué es de ellos? ¿Adónde es-
tán? ¿Por ventura goznn de esta alegría y de esta fiesta, huelen estas rosas que
ahora nosoh'os olemos, ui bailan, ni tienen Tepona..tle? ¿A dónde están? Aho-
ra, en desped¡mento mio, por mi vejez tan cansada, quieroos gozar y.festejar-
me con vos, y quiero aderezarme,y vestirme al uso del contento de este mundo, y
quiero gozar de estas flores yperfumaderos galanos, como lo gozan los amigos
nuestros yextrangeros, y hemos de bailar los dos jUntos en la delanteca del
areito y baile; y asi salió á la dam~ael rey Ti:roc..iccon la corona que llaman
Xiuhhuit::olli,y en la nariz una piedra pequeña 'Jue llaman Xiuhhuitl, orejeras
y vezolera, todo de oro, y la persona muy adornada con mucha plumeria muy
rica, luego le trageron los viejos á Ti30C:¡ic,rey, mucha flna rosa, y perfuma-
deros dorados, y lo proprif) al viejo su ayo y padre Cihua~oatl: luego por man-
dado del viejo Cihuacoatl dieron á los convidados hongos montesinos á comer,
con que se emb¡'iagan, que llaman Cuauhnanacatl, y habiendo comido comer.-
zaron el canto con muy alto punto, que retumbaba la gran plaza, y.despues
de un rato les volvieroná dar de comer de los hongos borrachos, ~lle comiendo
dos o tres de aquellos, mojados en una poca de miel, r¡lledaban tan borrachos
y perdidos, qlle no sabían de si: luego seguia el canto en mas alto punto que es
primero, Illego á medio baile y canto los llamaron á todos, y les dieron otra vez
vestidos,todocllmplidamente á cada uno,como la p:'imera vez,r¡lle 110qlledónin-
guno de los convidados, por mostl'al' el senO/'lo,grandeza y poder de el rey. y por
consiguieoteálos principales mexil'anos,y estoduró por'espacio de cllntro dills,y
cada dia recibian nuevo~ vestidos y muchos géneros de todas comidas,y ro~as.
Queno tenian otra.cosa que hacer los naturales de tierra caliente, si 110truer' cada
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dia rosas frescas, Al cuarto dia hizo llamar Cihuacoatl ¡\ todos los que llamaban
Tlenamaca:zquesque eran los que de noche con incensal'ios y con fuego sahu-
maban a la noche,á la luna y á las estrellas; y así mismo á los viejos de los bar-
rios, que los guardaban, como ahol'a dicen, mexinos ó tequixques, los del bar-
rio de Moyotlan, que ahora es el barrio de San Juan, y luego á los de el barl'io
de Teopan, que es ahora San Pablo, dálldoles así mismo de vestir y ropas pa-
ra sUSpersonas; luego á los del barrio de.Atzacualco, que son los de San Se-
bastian, y á los de el barrio de Cuepopan, que es ahora Santa Maria, que todos
los' viejos guardas fueron muy canten tos, Acabado esto, les dieron asi mismo
ropas á los mayordomos calpixques: cada pueblo sugeto ¡\ la corona mexicana
tenia su calpixque, Acabado esto, hicieron el sacrificio de los miserables in-
dios de Mcztitlan y huaxtecas, abriéndolos por los pechos en el Ouauhxicalli,
que todo se hacia segun que arriba se ha dicho muchas veces, que de ver la
crueldad tan inhumana de sus personas, no la escribo; y esto es toda señal,
que de esta manera tomó el señorío del impel'io el rey Ti3oc::ic,é hizo promesa
de que por él se habia de acabar de labri\r y ensanchar de wdo punto el templo
de Huit:oilopochtli, que comenzó su padl'e el viejo Moctezuma Ilhuicanuna, y
que 61habia de trael' á la sugecion y dominio á todos los pueblos que aun no
estaban obediemes lÍ la cOl'ona mexicana; y luego mandó que se encalase el
gran templo del ídolo, é hi7.oá ¡os canteros que luego acabas en de labral' las
figUl~asde sus santos que llamaban Tzit,;imima, que el'an, segun decian, dioses
de los aires que traian las lluvias, aguas, truenos, relámpagos y rayos, y ha-
bian de estal' á la I'edonda de Huitzilopochtli, y les mandó hacer como un ta-
bloo labrado de piedl'a mediana, adonde habian de asen tal' los cuerpos, para
sacrificar á los miserables indios habidos en guerra, que llaman Techcatl, to-
do es.tomandaba hacel' y labral', y permitió la magestad inmensa y divina, que
antes que este mozo rey usase de tantas.cl'ueldades, mudó, y allá fué con Huit-
zilopochtli, A otro dia, mientras se labraba de madera su estátua á lo natural,
como él era, despues de quemado su cuerpo, se hizo ir embaj~dores á muchas
y diversas partes, pueblos y lugares, á hacer saber á los dos reyes Netzahual-
coy_Ü¿n, .señor de Aculhuacan, y á Tot{)quihuaztli, rey de tecpanecas, la tem:-
prana muerte de el nuevo rey que era Ti:oC.1ic, Habiendo oido los reyes la
triste hueva, lloraron amargamente, y respondiel'on que irian á otro dia á der-
ramar lágrimas Robre su sepulcro: y con esto fueron á darles aviso á muchos
s.eñores de lejas pueblos, que no quedó uno ni. ninguno que no fuese avisado,
y de las parolas y pláticas que con pasal'on, y fuel'on tan largas y elocuentes,
que cansa el JUIcio,salvo que luego que llegó Nct3ahualcoyoizin, rey de Tez-
cuco, y el de Tacuba, des pues de. haber llorado por él, Pl'opusieron adornarle
el cuerpo en estátua y hacerle solemne entierro, como á tan valeroso rey perte.
necia,-

NOTA,-«Mas sin embargo de q~tefuese tan imperfecta su música,eran her-
moslsimos sus bailes, en los cuales se ejercitaban desde niños, bajo la direc-
ciondo los sacerdotes, Eran ellos de varias suertes y se llamaban con algunos
nombres que significaban, óla calidad del baile ó las cil'cunstancias de la fies_
ta en que so hacia, Danzaban á veces en circulo y á veces en filas, En algunos
bailes danzaban solamente los hombres, y en otros tambien las mllgeres, LO$



nobles se estian para el baile de los hábitos mas magnificos, se adQrnaban de
brazaletes, de aretes y de algunos pendientes de oro, de joyas y de hermosl\s
plumas,y llevaban en una mano un e::scudocubierto de las plumas mas hermo-
sas,ó un abanico igualmente de estas, y en la otra un ajacaxtli, que es un cier-

oto vaso pequeño de que hablarémos des pues, semejante á una calabacilla, re-
dondo (\ ovalado, con mllchos pequeños agujeros, fJue contienen un buen nú-
mero de piedrecillas, los cuales !'!acudian, acompañando con este sonido, que
no es desagradable, al de los instrumentos. Los plebeyos se disfrazaban
en varias figuras de animales con hóbitús hechos de papel y plumas, ó de
pieles.

«(Elbaile pequeño que se hacia en los palacios para diversion de los señores,
ó en los templos por devocion particular, 6 en las casas cuando se celebraban
las bodas 6 habia algun otro semejante festejo doméstico, se componia de pocos
danzantes, los cuales formando por lo comnn dos lineas derechas y paral~la.,
bailaban ó con la cara vuelta hácia una de las extremidade!'l de su linea, ó mi-
rando cada uno á su compañero en la otra, 6 encrucrjéindose los de una IInea
con los de la otra, ó separándose uno de cada linea, bailaban 5010sen el espa-
cio interpuesto entre las dos, cesnndo entre tanto los otros.

«El baile grande, que se hacia en la gran plaza 6 en el atrio del templo n'té-
yor, era dh'erso del pequeño en el órden, la figura y el número de los bailado-
res. Este era tan grande, que solian danzar á un tiempo algunos cerrtenares de
personas. Ocupaba 1/\música el centro del atrio ó de la plaza; inmediato a ella
bailaban los señores formando dos, tres ó mas circulas, se~un el número QttG
concurria á él. Poco distante de ellos se formaban Otl'OScirculas de baHadores
menos respetables, y despues de otro pequeño intervalo, otros clrculos ml\s
grandes cumpuestos de jóvenes. Todos estos circulas tenian por centro al hue-
huetl yal teponaztli. Todos describian en el baile un circulo, y ninguno salia
de su rayo 6 linea. Aquellos que bailaban junto á la música, se movian con len-
titud y grayedad, pues era menol' el giro que debian hacer, y por esto era el hl-
gar de !os señores y de los nobles mas pl'ovectos en edad; pero aquellos que
ocupaban el sitio mas distante de la música, se movian veloclsimamente para
no perder la derechura de la linea, ni faltar á la proporcion con los señores.

«El baile era casi siempre acompañado del canto; pero asl este como todos J09
movimientos de los bailadores, se ajustaban al compás de los instrumentOs.
En el canto emanaban dos un verso y lo respondian todos. Por lo' comon co.
menzaba la música en iono grflve y los cantores en voz baja. Cuanto mas se
continuaba el baile, tanto mas se avivaba la 'música en tono mas alegre, al~aban
mas la voz, eran mas veloces SIIS movimientos y mas alegre tamb'iert el asanto
de su canto. En el intervalo que quedaba entre las IIneas de los danzadol'6s,
bailaban algunos bufones remedando á ol1'asnaciones, en el vestido ó disf~a-
dos en fieras y otros animales, procurando hacer reir al pueblo ~on sus bufona-
das. Cuando una compañia de danzadores se cansaba, entraba otra, y asl s9lia
continuarse un baile seis y tambien ocho horas.

«Esta era la forma de la danza ordinaria; pero habia otras muy diversas, en
las cuales representaban Ó.algul).misterio de su religion, ó nlgun aconteci-
miento de su historia, ó la guel'~aJ Óla caza, ó la agricultura.
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«Bailaban no solamente los señores y los sacerdotes,]as doncellas de los co-

]egios, sino tambien los reyes en e] templo por ceremonia de su religion, ó por
recreo en sus palacios, los cuales aun en semejante ejercicio tenian un lugar
distinto por respeto á su carácter.

«Entre otros bailes habia uno muy curioso, que hasta ahora se usa entre los
de Yucatan. Plantaban en la tierra un palo de quince ó veinte piés de alto, de
cuya punta suspendian veinte ó mas cordeles, segyn etnúmero de los danzan-
tes, largos y todos de diverso color. Tomaba c~a uno su cordel por ]a extre-
midad, y comenzaban á bailar al son de los instrumentos músicos, encruciján-
dose con suma destreza, h~sta formar a] rededor del palo una hermosa trenza
de los cordeles, en ]a cual se distinguian repartidos, en cuadritos y con bello
órden los colores. Despues que por causa de la trenza se acortaban tanto los
cordeles que apenas podian tener]os con ]a mano levantada, iban deshaciendo
]a trenza con nuevos encrucijamientos. Se usa igualmente entre los indios de
México una danza antigua llamada vulgarmente tocotin, ]a cual es muy hermo-
sa, y tan honesta y grave, que se ha hecho un baile sagrado que se hace en
cierlas fiestas en nuestros templos." -Clavijero, lib. VII, págs. 177 y 178.

Veas e para los adornos de les señ~res en los bailes, Sahagun; tomo11,págs.
288y 315


